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Nuestro grandioso y 
admirable E jérc i to 
libertará de la es­
clavitud a los traba­
jadores que sufren 
en campo faccioso. 
Paso a paso, Espa­
ña va arrancándose 
las cadenas de la 
opresión, que se tra­
ducían en hambre y 
mordazas de la con­

ciencia.

(Foto Zamofano.)
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El pueblo , c a n te ra  v iva nunca  posible n inguna sor])rcsa ing ra­
ta, porque ellos velan constan teiuente  
p o r defender lo que  desde niños tie­

N'adie con luz de razón negó nunca 
cualidades a nuestro  pueblo p a ra  re ­
su rg ir po ten te  de una p ro fu n d a  tran s­
fo rm ación  en que p a ra  siem pre hu ­
biesen caido las v iejas norm as e s ta ­
tuidas, que p o r v ie jas y  ox idadas no 
podian  sa tisfacer todos los añílelos de 
quienes a costa de sacrificios están 
fo rjan d o  y ta llando  en  luz  los nuevos 
derroiteros del porven ir. P ero  quedan 
excluidos de esta c la ra  afirm ación los 
que por un atavism o dem oledor lu­
chan co n tra  la corienle, se esconden a 
la ve rdad  y se desalan  en  im prope­
rios con tra  todo p rincip io  hum ano  (jue 
no les hab le  de tradición, en  el sen ti­
do egoísta en que eilos, tercos, m ono­
polizan la  ab su rda  definición del vie­
jo  vocablo. Que el pueblo  es can te ra  
viva, m anan tia l inagotable y troquel 
m odelado r de los m ás altos valo res de 
n u es tra  raza, nos lo dice claram ente , 
con in superab le  fuerza , cd tiem po que 
lia tran scu rrid o  desde que se p rodu jo  
la subversión de los tra idores de Ks- 
jiaña. Creyeron ellos que al sub levar­
se, al a rra s tra r  ju n to  a si a lodos los 
valores trad icionales que e ran  rec to ­
res de la Nación, liund irianse  en td 
caos las nuevas fuerzas (|ue tra ta ran , 
sin principio.s, de organ izar y regir 
los nacientes rum lios de la m oderna  
organización. Y la rea lidad  candente 
les está cnseñaildo a todas las ho ras 
el e rro r en que  vivían, porque a m ies- 
tro  lado estaba la juven tud , y ella es 
sem illero vivo, alm áciga en donde c re ­
ce lodo lo que es r isa  y fuerza  y lia 
<le llenar de ba ílen le  savia las articu- 
laeiones de la Nación. Sobre la m ar­
cha, en m uy corto tiemjio, ¡niso el p u e­
blo en pie de g u erra  un ejército  fo r­
m idable, tan fuerle  y d iscip linado, tan 
eficiente y capaz, (pie alii está el ce r­
co de M adrid y los pueblos de la Al­
carria . los caiiqios de A ndalneia y los 
m ontes de Aragiin, donde m oros e ita ­
lianos podrán  liabhir de luieslra m o­
ral, dei em puje  y valeiilia  del Kiécilo 
del puclilo. Y lo m ism o (pie un ejér- 
cilo d iscip linado  y liizarro, cpic soslie- 
nc en el frente con dignidad el |)abc- 
Ih'ni invicto de la Riqiiiblica, asi cii la 
.M agisiralura y en la '|)olilica, y en to­
dos los dem ás órdenes (pie han jiasa- 
<lo o ¡lasarán ¡mr filtros depuradores, 
jiara sa lir  lim iiios e inlachaliles. flore­
cidos de m oral. O irá ¡irueha evidente 
y c lara  de hi Iruiisfoniiacióii (pie se 
va o jierando nos la da la Policía. Kste 
inqnirla iite  orgaiusnio, h a luarte  de la 
eo n iian /a  y la seguridad eiudadam i.

h a llábase  corrom pido , m inado ]ior la 
Iraiciém, iiica¡)az j)or su preju icios y 
sus resab ios de m arch ar a com pás del 
pueb lo  eii su lalior fisculizadora, de 
espulgo y lim iiia en la  re tag u ard ia  de 
cnan to  esto rbar pud iera  nuestro  avan ­
ce triun fado r. H ubo necesidad de des­
titu ir, de d ecre ta r cesanlias, de elim i­
n a r hom bres turbios, que, al anqiaro  
de uu ca rn e t y iina m isión oficial, se 
conducían con m alevolencia y e ran  
rcn io ra  ca llada  de nuestro  entusiasm o 
y de n u es tra  fe. Y al desm ontar el v ie­
jo  tinglado, donde la traición tenia su 
m ás eficaz ayuda, luilx) tpie crear, 
com o en el K jército, un p lan te l de 
hombhes adictos, iiiteligeníes y lion- 
rados, (¡uc siijiliesen con su en tusias­
mo y su am or a la Rojiflblica, todo el 
tecnicism o liuero de la estu lta  cam a­
r illa  que m angoneaba la Institución. 
Y ajiarecié), como p o r encanto, la Po­
lic ía  popu lar. Surgieron las  M ilicias 
de V igilancia, ineor¡)oradas ahora  de 
lleno  a la función policial, y e llas han 
sido la g a ran tía  de (pie en las calles 
del pueblo .no se notase  la actividad 
de la tan decan tada  y tem ible quinta  
coltiinnu. T oda la E spaña leal puede 
e s ta r  segura, y ju stam en te  lo está, 
de (pie con bom lires probados, enlu- 
siaslas y, leales, com o son los (¡iie aflo­
ra  in tegran  la Policía poinilar, 110 será

nen  g rabado  en el co razón : el am or a 
la  libertad . No poseerán , c iertam ente , 
m uchos secretos de psicofenia, y  (jui- 
zás liaya cu algunos ligeras deficien­
cias g ram aticales; pero  son lionibres 
conscientes, abnegados y decididos, lu- 
eliadores fo rjados en la m oral de in­
m aculados principios, y. solire todo, 
verdaderos an lifascislas, (pie, antes 
(fue ¡lerder la causa en la que están 
c ifradas sus ilusiones, están disjuies- 
tos a pe lea r liasta d a r  p o r  la  Rcjnibli- 
ca la sangre y el corazón. Es, en con­
clusión, m uy sa tisfac to rio  observar y 
recoger estas grandes enseñanzas, de­
m ostrativas de que el pueblo es in ­
m o r ta l : de que la can te ra  es inago­
table. y a cada nuevo vaivén (¡ue le 
dé la vida a lm iirará  nuevos bro tes con 
so rp renden te  v ita lidad . Que 110 nos 
liablcn, pues, de la trad ición , porque 
ni nos ag rada  ni nos convence. Nos­
otros som os amigos de que nuestra  in­
vocación vaya seguida de un uom lirc 
excelso, m oderno  en su ¡nira esencia 
y dueño por sii v irtud  de perenne  lo­
zanía . I.a  im agen de nuestros ritos, la 
que tiene adoraciones en el albo y pul­
cro a lta r  de los hom bres libres, lleva 
al pecho flores ro jas  como ainajio las 
de sangre y .se llam a L ibertad.

R. TO V .\R  CORONADO
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Una éran obra se consolida
La m ejor, ia m ás perfec ta , y la que 

con orgullo  pa ra  el inieblo, p o r ser su 
creador, hace enaltecerle, es, sin duda 
alguna, el (ilorioso E jército  Po¡)ular. 
c im entado  bajo  las bases sólidas de 
los (pie consagraron  su vida y sus 
Iraliajos, en su crecer con riliiio  ace­
lerado  el punto m ás firme de nuestra 
victoria.

l 'i ia  tras o tra , lia coiiijirendido ofen­
sivas. de g randes generales, (pie le lian 
llevado, con m ano segura, a devolver 
al suelo ¡lalrio  los lerrenos esclaviza­
dos, que alevosam ente liabiaii sido 
ocupados.

De a(¡uellos b ravos liieiiadores, (¡ue 
eon beroisiiio sin igual co rrieron  a 
(’iiipinuir las a n u a s  el lí< de ju lio  
de hall salido tos m andos m ás
capacitados y conscientes de su deber, 
enano en los prim eros dias de la ab­
su rd a  (provocación fascista.

Estos hom bros, base del aelual E jé r­

cito. lucieron con su proceder in lacba- 
ble inculcar la disci|)lina necesaria  
j>ara ganar, y de la que ¡lor com pleto  
se carec ía . Disci¡)lina sana  y de f ra n ­
ca e an ia rad e ria , sin retazos den ig ran ­
tes de la an tigua  diseip lina cuarteUi- 
r ia  im.|>ucsta jiivr los (pie veian en el 
soldado, no im cam arad a , ni ilan sólo 
im liomiire, sino un instrm iicn lo  pro- 
jiicio pa ra  desahogar en él, cuando 
bien viniera, el techo de su soberliia 
inútil, incajiaz de poder hacer otra 
cosa.

En nuestras tilas boy día, de m an e ­
ra  suave, ¡UTO siilicienle, lian logrado 
in fü lrarse  elenienlos cpio lieiieii iin 
senlido e rn ineo  de lo (pie (tebe ser la 
(li-scijilina de nuestra l’a tria  (siem pre 
en las  grandes obras suele ip iedar iin 
¡Minio negro ijue m olesta a su c rea­
dor y la preci|)itacióii a elim ínnrlo)-

El oficial (pie usa de su distinción 
jiara hacer resa lla r  la d iferencia  de

ell
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clases en tre  él y  un soldado, no es dig­
no de figurar en la linea  de los bravos 
luchadores populares.

P or eso es labor que a todos con­
cierne desculirir, y liacerles ver su 
e rro r, y si no qu ieren  darse  cuenta, 
elim inarlos com o a las m alas  sem illas 
que enlorj>ecen la lab o r del agricultor.

Xü podem os o lv idar que, com o hom ­
bres au tén ticam ente  denuicratas, el 
ver la ignorancia  en ios dem ás como 
un re la jam ien to  que nos haga  ten e r­
los jiur seres in ferio res (si hay  alguien 
que se a trev a  a c reer que vale m ás 
que ellos). La ignorancia, donde e.xis- 
ta, es deber de todo an tifasc ista  com ­
b a tir la  apo rtando  los conocim ientos 
que in id ieran  tenerse, p a ra  Jiacer m ás 
fru c tife ra  la labor a aquellos que tie ­
nen el encargo de h acer la luz en los 
com pañeros que no tuv ieron , debiiio 
al am bien te  que los esclavizaba, m ás 
m edios de instrucción  que aquel que 
ellos j)odian darse.

Al hom bre que con fe  innegable de­
fiende la causa  m ás ju s ta  que  se liaya 
pod ido  <lefender en nuestro  siglo, no 
&s necesario am ed ren ta rle  p a ra  que 
cum pla con su deber. Hásfale una so­
m era  indicación p a ra  hacerle  ver que 
el cam ino volverá sobre sus pasos e 
irá  encauzado p o r el sendero que pa ra  
fJ bien com ún le haya  sido m arcado.

es el oficial el encargado  de ha­
cerle com prender la fa lla  en que pu­
d iera  in cu rr ir  y  el m al efecto m oral 
que ejerce sobre sus com pañeros. Y 
éslos, a su vez, si le ven in cu rrir  con 
frecuencia, sin hacer nada  por su jiar- 
le |)a ra  corregirse, son los que han de 
p a sa r de com i)añeros a jueces; pues 
C‘l individuo que adojilando una  acti- 
liid t r ia  e in transigen te  no (piiere aca­
tar lo que lia ra  el bien de lodos se dic­
tara. <lejaria de ser un conijiañero  
p a ra  convertirse  en agente p e rtu rb a ­
dor. que b a ria  necesario  colocarle en 
<‘l sitio  m ás adecuado pa ra  im pedirle 
'|u e  con su ap titud  entorpezca la obra 
inagnífica de saneam iento .

P o r tanto es necesario  de los oflcia- 
í '“s de nuestro  K jército <|ue jiresten su 
atención a aquellos que, tra tan d o  de 
destacarse, insisten en afirm ar <|ue es 
“ "cesaria  la discip lina abom inable  de 
'̂ ►tros tiem pos, tiem pos que fueron 
•uiieslos liara la |)az de Kspaña y que 
'•íidie, de no se r un tra ido r, o sará  in- 
^Witar resucitar.

S.

Manera d^^í|A r una zona sospechosa
(Continuaciór 

OBSERVACION EN MARCHA

De día. Dec;nerse de cuando en cuando 
en puntos favorables para examinar bien el 
terreno con la mirada, que es mucho mái 
penetrante cuando los ojos están fijos que 
cuando se mueven (durante la marcha). Cuan­
do se descubra un nuevo espacio, oculto has- 
la entonces, hay que detenerse a cubierto para 
observar ese espacio antes de aventurarse por 
f t  Hacer paradas tanto más frecuentes cuan­
to más próximo este el enemigo.

Examinar las diversas huellas dejadas por el 
paso o el estacionamiento de! enemigo (hue­
llas de pasos).

Utilizar el terreno para evitar las vistas y 
ios disparos posibles del enemigo. Hay que 
procurar ver primero al enemigo y no ser 
visto, escoger un itinerario desenfilado (cu- 
bierto), y avanzar de refugio en refugio o de 
cubierto en cubierto, trasladándose de uno a 
otro 1 ¡a carrera.

De noche. — Detenerse de cuando en cuan­
do, sobre todo para escuchar y también para 
ver. Atender a los ruidos que puedan ser in­
dicio de la presencia de! enemigo: ruidos de 
pasos, de voces, de instrumentos, choque de 
armas, roce con ramas o hierba, etc. El sol­
dado deberá echar cuerpo a tierra durante las 
pradas, para poder distinguir mejor las si­
luetas que se destaquen sobre el dedo. Utili­
zara el terreno para reducir la visibilidad y 
el ruido, para lo cual debe seguir las líneas 
de s^ombra, rehuir el suelo duro (carretera) o 
Jas hierbas altas que se aplastan. Deberá mar­
char sin hacer ruido, andando sobre la punta 
de los pies en suelo duro, y en suelo blando 
o epre hierbas altas, levantando los pies y 
psandoios verticalmente con todo el plano 
de ia suela. Deberá evitarse el ruido de las ar­
mas al chocar entre sí.

COMO DEBE MARCHAR UNA PA­
TRULLA

<Qué formación debe adoptar?

^^^^oooooooooeoeoooooeoooeoooooot

LA UNIDAD ES EL CAMINO QUE 
CON MAS RAPIDEZ CONDUCE AL 
Tr iu n f o  ____

Una patrulla debe observar en todas direc­
ciones y marchar a cubierto por codas par­
tes. Para esto deberá adoptarse la formación 
tpriea siguiente; Delante, uno o varios ex­
ploradores de vanguardia, con objeto de ob­
servar al frente. A -la izquierda y a la dere­
cha, uno o varios exploradores de flanco o 
flanqueadores, cncargado.s de vigilar hacia los 
ados. En el centro, una reserva (si el número 

lo piítrniti). Detras, uno o varios explorado- 
res de retaguardia, encargados de proteger la 
patrulla por detrás.

p t i  formación deberá adaptarse a la dispo­
sición de los cubiertos utilizados, sin que por 
ello los exploradores dejen de cumplir su mi­
sión.

Hl jefe de la patrulla va normalmente a la 
cabeza, pero debe ir hacia donde su presencia 
sea necesaria.

El efectivo de la patrulla está formado or­
dinariamente por un grupo de bombarderos, 
que aprovisionan a los exploradores y tirado­
res de fusil ametralladora en reserva, o de me­
dio grupo de borbarderos.

¿COMO AVANZA UNA PATRULLA?
Debe intentar pasar a lo largo de un itine­

rario desenfilado, señalando una serie de pira­

das en los sitios que sean más favorables para 
observar o para escuchar. Lejos del enemigo, 
paradas poco frecuentes y distanciadas, avan­
zando todos juntos. Debe avanzar y mani­
obrar en silencio. El jefe de la patrulla diri­
girá la marcha por gestos, escogiendo el iti­
nerario y las paradas. Cerca del enemigo, las 
paradas deben ser frecuentes y poco distan­
ciadas. Se avanzará individualmente y en for­
ma alternativa, de refugio en refugio. Los ex­
ploradores se volverán con frecuencia hacia 
su jefe y escogerán su itinerario y sus refu­
gios.

La patrulla debe avanzar lo suficientemen­
te esparcida para no poder ser capturada o 
deshecha en bloque, pero lo bastante con­
centrada para evitar las dificultades de enlace.

COMO DEBE MANIOBRAR UNA PA­
TRULLA PARA RECONOCER UN 

PUNTO SOSPECHOSO

Forma de la maniobra que debe realizarse: 
Un punto sospechoso es una especie de ba­

rrera, detrás de la cual no se sabe ¡o que hay 
Por esto, la patrulla corre el peligro de llegar 
hasta el obstáculo sin haber podido descubrir 
la presencia del enemigo, y, por consiguiente, 
puede ser victima de una emboscada o ser fu­
silada a bocajarro. Para evitar estos peligros 
se procurará, en lo posible, bordear esa ba- 
rrvTa.

Primero, se verá si es posible bordear e! 
obstáculo,

Si es posible, se procurará llegar al flanco 
del obstáculo, para observarlo de lado y ver

S n te
Si no es posible bordearlo, hay que decidir­

se a atacarlo directamente por el punto menos 
peligroso (recorrido oculto favorable, lado 
donde parezca que no hay tiros).

*®®®®®®®®®ooooooooooooooooooooo«

El respeto a la cultura
I^a iio lifia  llo^'a (iüsiuifla y criifl.
“ BI calcdráticü  de la F aeu llad  de 

M edicina de M adrid, doctor Cañizo, 
es fusilado  en Saiaiiiaiiea.”

Im posilile describ ir el dolor con que 
fia sido leída la noticia en los centros 
san itarios. Con Cañizo se p ie rd e  lino 
de los m ejores m édicos q u e  tenia Hs- 
líaña. Cuando enijiezó el m ovim iento. 
Cañizo filé encarcelado, y de,s|)ués de 
e s ta r  scmielido a toda ela,se de iiiiqui- 
tlades, y considerándolo  peligroso lia 
sido fusilado  delan te  de o tros ca te ­
d ráticos en Ja vieja ciudad salm an- 
líiia.

Ivl resiieto a la e iiltu ra de F ranco  y 
secuaces, com o se com prueba, no e.vis- 
te. K1 fascism o no puede tener base 
m ás t|ue en tre  los cerebros oblu.so.s. y 
J)or eso fusilan  a los verdaileros inte­
lectuales de prestigio inteniaciom iU 
C(umi el que lenia el dnelor Cañizo.

T.Ayuntamiento de Madrid
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Utilización del terreno en 
el co m b ate

Aim cuando  cd estudio del terreno  
no ofrece grandes dificultades, a él 
h ay  que ded icar u n a  p referen te  a ten ­
ción, ya que  de su u tilización m ás o 
m enos perfec ta  depende la m ejo r o 
j)cur actuación  de las tropas en el 
com bate.

B ajo  un  doble as])ecto vam os a  es­
tu d ia r el terreno. P o r la viabilidatl 
que ofrezca p a ra  el m ovim iento de la 
fuerza  y  p o r  la facilidad  que p resen ­
te p a ra  la seguridad  de la m ism a.

Los terrenos que son accidentados 
o están  cubiertos, al estudiarlos, nos 
ofrecen una contradicción, pues si 
liien son favorecedores de las fuerzas 
j)or la can tidad  de zonas desenfiladas, 
que, na tu ra lm en te , se producen por 
sus obstáculos y accidentes, con lo 
cual d ism inuyen las pérd idas, en cam ­
bio, p recisam ente  por esos accidentes, 
cultivos y obstáculos, la m archa de la 
tro])a es m ucho m ás len ta  y, p o r tan ­
to, p ierde  gran  p a rte  de su m ovilidad, 
d irección de com bate y enlace.

P or el con trario , los terrenos des))e- 
jados, lib res de obstáculos y llano.s, f a ­
cilitan  la  m archa  de la fuerza , el en­
lace y la m aniobra, pero, sin em bargo, 
aum en ta  la vu lnerab ilidad  del so lda­
do y p e rju d ica  graudem ente  las ope­
raciones de sorj)resa.

La n a tu ra leza  del terreno  y los agen­
tes atm osféricos influyen tam bién de 
fo rm a eficaz en el com bate. En los 
d ías íle frió  intenso, lluvia fuerte , n ie­
b la , etc., la m archa  de la tro |)a es m u­
cho m ás penosa y difícil, basta  el p u n ­
to de (jue, en ocasione.s, las oj)eracio- 
nes se hacen im posibles; el enlace se 
entorpece, la dirección se ¡nerde y, a 
veces, h asta  dificultan el emj)leo de 
las arm as. Sin em bargo, estos dias de­
ben de ser aprovechados ]»recisainen- 
te ])or(|uc al d ism inu ir—y a veces h as­
ta an u la r la visib ilidad desde los 
observatorios enemigos, favorecen la 
ociillación v disim ulación de las fuer­

zas prop ias, lo cual fac ilita  enorm e­
m ente la so rp resa  que, com o sabem os, 
es el fac to r p rim o rd ia l en el coml>ale. 
Al d ism inu ir la  v isib ilidad, decrece 
tam bién  enorm em ente  la vu lnerab ili­
dad , p o r lo cual pueden  rea liza rse  m a- 
niol>ras favorecidos p o r el decreci­
m ien to  del fuego enemigo.

(OCX>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

A poca distancia de las trincheras enemi­
gas se prosigue el trabajo. Estos reflectores 

están construidos en Madrid.
(Foto Zamorano.)
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H a de priK-urarse que el terreno, 
ap arte  de tpie tenga un buen canqx) 
de tiro  p rop io  y ofrezca g ran  canti- 
tiad  de zonas desenfiladas y ángulos 
m uertos, favorezca <le un moilo esen­
cial la observación.

Los terrenos b landos hacen m ás pe­

nosas las m arebas de la  fuerza, asi 
com o los pedregosos y  arenosos, lo 
cual da origen a q u e  la L ifan tería  
p ie rd a  gran  p a rte  de su m ovilidad .

terreno  puede re u n ir  e.xcelentes 
condiciones p a ra  el com bate, pero  en 
la  m ayoría  de los casos h a b rá  que 
m odificarlo p o r m edio de la  fortifica­
ción. Esta, que filé siem pre de gran 
im portancia , b a  a lcanzado boy ta l p re ­
ponderancia  que es abso lu lam ente  ne­
cesario  tenerla  ])resente en todo m o­
m ento, jior se r un auxilio  eficaz en 
g rado  sum o ¡lara el com batiente.

D onde m ayor aplicación encuentra  
la  organización del te rreno  es en la 
defensiva, pero , no obstan te, ésta .se 
im pone, de fo rm a jirecisa tam bién , 
tanto en la  p reparación  de u n a  acción 
ofensiva como en el transcu rso  de la 
m ism a.

El estudio del terreno  constituye, 
sin ningún género de dudas, la ram a  
verdaderam en te  científica del a rte  de 
la guerra .

E l terreno  hay  ipie e s tud ia rlo  cieii- 
tificam enle p a ra  ob tener de él el m a­
yor a])roveclianiiento en las m ani­
obras. Serrigiiy, Lem oine, Colín y  
otros m uchos grandes actores de la 
G ran G uerra  coinciden en la ap rec ia ­
ción (le que “ el terreno  es el p r im e r  
dalo  de todo jiroblem a de co m b ate”, 
asi com o en cpie hay  (juc llevar basta 
el lim ite m áxim o la organización  del 
terreno.

AVEGU

iooooooooooooooooooooooooooooooo<x>ooooeoooooooooooooooooooooooooooo

oooooooooooooooooooooooooooooooc
LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 
LOS QUE PIENSAN DENTRO DE 
UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS, DE­
BEN DE SACRIFICAR SUS CON­
VICCIONES, PARA SUSTITUIRLAS 
POR LA “OBSESION” DE LOGRAR 
LA VICTORIA :

f y

El peligro tic los gases se ha previsto por los jefes. Los batallones de Antigás están 
preparados siempre para actuar en caso de cualquier desagradable eventualidad.

(Foto Zamorano.)
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La Artillería del pueblo saluda con entusiasmo a toda la juventud antifascista que 
derrama su sangre y trabaja por la independencia de España.

(Foto Zamorano.)
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D ER EC H O  DE ASILO
l'-ii la E dad  M edia, en esos siglos de 

oscuraatisiiK) ({iie destruyeron  la an ­
tigua civilización, con sus artes y sus 
ciencias, con toda su feroz  tira n ía  y 
<U*s])oíisnio, ex istían  c iertas coslum - 
hres, ciertos ilerechos, que nad ie  se 
a trev ía  a atacar.

Esos derec lio s.constitu ían  la sa lva­
g u a rd ia  del resto  de es])iritu hum ano 
de las constituciones entonces ex is­
tentes.

E n tre  cdlos m erece señalarse  como 
uno de los p rin c ip ales: el “Derecho 
de asilo".

E l "D erecho de as ilo "  o torgado |)or 
j)otestad rea l o señoria l a d e te rm in a­
dos convenios, significal)a que la jus- 
lieia (esa ju slie ia , h isto ria  ])rotol¡i)o 
<ie la sinrazón) finalizaba a sus piier- 
las. Ihi el in te rio r sólo la “justicia  de 
D ios" ])odía castigar al cu lpable (|ue 
buscaba allí su salvaciiiii.

l ia r lo  conocidas son las sanciones 
euipleatlas en a(|uellas é])ocas; el di‘s- 
cuarlizam ienlo , la rueila, el (lajela- 
niieuto, la bqtidaeión, la hoguera, la 
<lecaj)ilación. ele., etc., eran  las penas 
m ás corrientes. |)arlicu la rm en le  en los 
delitos con lra  la p rop iedad  señorial, 
eoiilra la realeza o con tra  la religión. 
V bastaba .ser señalado  |»or la voz del 
pueblo como cul|)ab le  o ¡iresunlo eiil- 
pai)h' de un delito  para  (|ue el seña­
lado tuviera necesidad de rel'ugiarse 
*' toda prisa en uno de dichos lugares

|)a ra  sa lv a r la  v ida. Eos m onjes le aco­
gían en a(|uel recinto, y eran  los de­
fensores de aquel privilegio, el i)ueblo, 
la ju stic ia ; el m ism o señor <Iel lugar 
e ra  im i)olente ¡>ara castigar al que  se 
hal)ia acogido al “ D erecho de asilo”.

Dero si los m onjes le acogían, los 
m onjes le custodiaban . Le encerral)an  
en una  celda, y  con m ísera  com ida y 
coulim ios rezos debía  ol)lener del Di­
vino el iierdón de la fa lla  com etida 
con los hum anos. Xo m ás contacto  con 
la v ida ex te rio r, si sa lía  de aquel lu ­
g a r  ijcrd ia  el “ DereeJio de asilo” y 
podía ser detenido y eoudenado. En 
realida<i, sa lvaba  la v ida  a eam liio de 
una jirisión a perpetu idad .

La sifciedad le respetaba  la vida ]>or 
graves (jue fu e ra n  sus fallas, pei-o le 
l ia d a  iin])o.si])le el (pie jiud iera  re|)C- 
lirlas <) agravarlas.

De todas l'onnas, el in terés de la 
.sociedad (pieilulia sa lvaguardado  con 
re.speclo a ese individuo, y iio babia, 
])or lo lauto, iieeesidad de .suprimirle.

Hoy no se eoueede el "D ereclio  de 
a s ilo ” a los convenios, pero  se les 
o torga a los rep resen tan tes <li)doniá- 
ticos de o tros países.

¿Cimipleii éstos con los ^iel)ere.s que 
tal privilegio Irae consigo?

I’o r las noticias de la P rensa vemos 
(|ue, lejos de eso. explotan dicho p ri­
vilegio no so lam ente m ediaiile la ex­
plotación económ ica a los asilados.

sino perm itiendo  la com unicación ex­
te rio r y  encubriendo el que dichos 
asilado.s fragüen  comploLs con tra  el 
E stado  que concede la  g a ran tía  de 
asilo.

P or desgracia, existen bastan tes pa í­
ses guiñolescos con rep resen tan tes de 
operetas.

(i-uenti.sla-s y  m ercacbitles, (]ue, liajo  
el rim bom lian te  titulo de poetas, os­
ten tan  represen taciones oficiale.s, y 
que, com o seres caren tes de todo es­
crúpulo , ven en los m om entos ])or <[ue 
a trav iesa  el pueblo  español el m edio 
de g an a r alguna "p la ta" .

A ellos les im porta  pcico si los fac ­
ciosos van o v ienen, si salen o si en­
tran , .si las fuerzas leales avanzan  o 
re troceden . Les in teresa  so lam ente el 
tener g ran  núm ero  de refugiados, co- 
lirándo les pensión, eji la seguridad  de 
que no se negarán  a .saii.sfacer la 
cuenta ni m archarse  a o tro  ho tel; si 
conspiran , si usan del “ D ered io  de asi­
lo "  p a ra  com plo la r con tra  el Estado, 
se les recarga  la fac tu ra  en un .')() ó un 
10 p o r lOÜ, y ... a vivir.

En im  [icni])o iban tos esj)añoIes a 
conqu ista r el oro de A m érica (pero 
sin justificar esta conquista), il)an a 
rea liz a rla  jugándose  la vida, con las 
arm as. H oy son los am ericanos, y no 
los desccjidicntes auténticos de a([iie- 
llas razas  espo liadas p o r las arm as, 
sim» los m estizos, los h ijos de la lu­
ju ria  de nuestros anteiiasados, los que 
vienen a conqu ista r la “ p la ta ” a Es- 
j»aña.

Y si los españoles de entonces, de 
raza  ])ura, se jugaban  su vida cu aípie- 
Ihi em j)resa, los am ericanos de lioy, 
h íbridos, ociillaii la cara  de trás de un 
])asaj)orle (lii)!omático, en la seguri- 
»lad de no p e rd e r  na<la en  tan sucio 
jiegocio, la vida, por(|ue no la exjio- 
nen, y la honra, porejue debe ser algo 
desconoci(b) en j>aiscs que tienen ta­
les represeiilan les y que los em|)leiiii 
jKifa lo único (|ue reúnen  cualidades: 
hoteleros, en M adrid, y chanlag islas, 
eii (iinel)ru.

V. TRILLO
X)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCK

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNI'O Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CO NFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA- 
VALE CASI A SALVAR A EUROPA

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A  L I T E RA RI A íi.

El modelador de bellezas
Es curioso ol)servar de cerca la  sen­

sib ilidad  y delicadeza esp iritua l de un 
a rlista , ya sea del a rle  Pictórico, ya 
lite ra rio  u escultórico, pues en todo 
cam po artístico , em pezando en el m u­
sical y lern iinando  en el decorativo, 
el alm a del a rtis ta  se destaca y des­
b o rd a  los lim ites del m edio am biente, 
sin que p a ra  lograrlo  baga el m enor 
esfuerzo: sino que, com o la flor sil­
vestre, de sencillos colores, que nace 
esporád icam ente  en m edio de la  cajii- 
])iña y cortando la inonotouia verdosa 
de la P rim avera , teje la am plia  a lfom ­
b ra  de ex traños dil)ujos, así, el a rtis ta  
p o r excelencia, recam a los perfiles de 
su obra y se eleva g radua lm en te  so­
b re  la grey  lum um a. Su m im en vuela 
p o r las regiones em píreas, engarzan ­
do perfiles, con tan  sutil destreza que 
apenas trop ieza en su veloz carre ra , 
con m isteriosos secretos que im pidan 
su objeto.

y  es que  su corazón es un vergel 
p ictórico  y  g rande que, fo rjan d o  en 
qu im eras, enciende lu»gueras de en tu ­
siasm o, y, al m ira r  a través de su ins­
p iración , m odela en su fo rm a  el pe­
sado e indom able rasgo de ignoto co­
lor, dando a el mágico tono y justo  
contorno, im buyendo en perfecto c ri­
sol la A rm onía.

B1 a rtis ta  sólo vive p a ra  la Belleza, 
y, auiujue en la v ida  terrá ip iea  y co­
tid iana , adm ire  y contem ple se ria ­
m ente ob ras feas o inqierfectas, en su 
fuero  interno, sublim iza lo grosero  y 
])erdona el agravio cpie el Arle se in­
fiere al c rea r sin estética, como el pe- 
tiagogo |)erdona al mal educando Ips 
travesu ras que comete.

Solia ilecir un am igo mió, comjmsi- 
to r  y |)oela, que cabalgaba  en alas <le 
la F am a y de cuya a ltu ra  cu idaba  no 
descender, que el A rte e ra  como la 
m ujer, voluble y tornadizo y que era 
m ás difícil retenerlo  y dom inarlo  <iue 
conseguir balagarlo , inclus»» libar en 
las c ris ta lin as  aguas del éxilo, pori|ue  
como luiri codiciada, no se entrega 
j)or com pleto a ningún hom bre y bus­
ca ansioso las caricias ten tadoras del 
nuevo adalid .

El Arte, com o la Naturaileza, no ad ­
m iten la fea ldad , dad»» que el Arle, en 
todas sus m anifestaciones, es belleza 
acum ulada, y la N aturaleza, la gran

fo rjad o ra , ma»lre <le tcxio lo existente, 
tam poco adm ite en su seno n ad a  ca- 
rac teristicam en te-feo , pues allí donde 
la  observación del hom bre h a lla  sig­
nos d isonantes, el alm a del A rtista, 
que p ro fu n d iza  y  observa lo recóndi­
to y con el bu ril va ab riendo  la senda 
p o r  dontle penetra  la luz estilizada, 
descorre el velo de jando  al descubier­
to la s ilue ta  esbelta y sublim e que in ­
m orta liza  y  em briaga.

Aqiii nace el Poeta; decir Poeta, es 
decir soñador inm arcesible, cuya m en­
te germ ina siluetas y dilaifa horizon­
tes. F's el sem brado r que d e rram a  se­
m illas por doquier, convirliendo en 
oasis el áriiln  desierto, y al florecer, 
la d istin ta  tonalidad  de las im illiples 
flores, in sp iran  al ])infor que recoge 
del froiid(»s(> paisaje  el rincón  h a la ­
güeño y  con fo rtado r donde la volu|)- 
tuosidaii duerm e e te rnam en te  trazan ­
do en el lienzo estático  e! fondo de 
un F^den soñado donde las D ánaes 
b rin d an  el narcótico  de su exliube- 
rancia.

Poesía y P in tu ra , m adre y herm a­
nas de la Música, fo rm an  con ella la 
trilogía del eterno renacer. Son los 
Ires ))ilares inconm ovibles y ))iiiito de 
]»arlida del (rcnio c reado r y artista .

La inayestática coiile.m]»lación y el 
dulce deleite auditivo  son la chispa 
que enciende el luicvo reactivo  de 
vida y creación.

M irad al P o d a , a lm endro  hum ano 
al borde de la sim a del tiem po, te­
jiendo  la gu irnah la  de nuevas em o­
ciones y con tem plando  el a rcano  in ­
descifrable del m añana. Vedle lre |)ar 
a la cús)»ide, cncaram ar.se en la copa 
del árbo l y con el filo de su ingenio y 
la pun ía  de su es|>ada ir  g rabando  en 
las ho jas ([iie iiaeen los reeiiertlos tris ­
tes de l lieiiii»») que fné; descansa y 
m edita , y, escoge el m ás tierno brote 
y cual Mago de O riente hablándole 
está.

¿Qué^le d irá?
V ayam os despacio y áten lo  el oido, 

j>ara ver si escneliam os el nu irm ullo  
í|ue recoge el vieiilo de sus labios, 
(pie son consejos p ruden tes y sai»ios 
<lel hom bre (pie sólo ha vivido estu­
d iando  el rem edio  ¡pie eneauee el F u ­
turo.

¿Q ué le dice?

Ilu y e  del engañoso egoísm o y de la 
envid ia; m odela  tu a lm a p u ra  y  libre 
del cieno que ap ris iona  tu  cuna, e le­
va la fren te , d iv ina c ria tu ra  y  contem ­
p la  del Cénit la e te rn a  beriiu»siira, y. 
Jiaz que en tu pecho, todo te rn u ra , se 
fo rje  un D iam ante. M uéstrate al m un­
do desnuda tu carne, y haz en tu  con­
to rno  u n a  au reo la  h rillau le  que sirva 
de espejo  el tiem po adelante.

I)esa])areció el Poeta, y  el cuer])o 
an im ado  del hom bre d esp ie rta ; m ira  
a todas partes, y  al ver.se tan  solo, 
llo ra  su triste  destino; con j»aso vaci­
lan te  em]»rende el cam ino y al m u n ­
do desdeña, ¡)iies aun desj)ierto, sue­
ñ a  en la e terna  qu im era de in cru sta r 
la belleza en los Im m bres de tierra .

^  HKRGOTO

ydoooocxxsoooooooooooooooooooccxx:

¡Ma l a g a
•• |A  la ciudad dorada y  lim pia! — —

(ióiiio brilla  en la m añana 
ese barqu ito  velero, 
conducido i»or g itanas 
descendidas de iiii lucero.
¡A)’, ciudad libre y rien le  
en tre  g ira r  de toreros!
¡Qué inircza da a lu am biente 
el c laro  son del pandero! 
iQué dulces sones calien tes 
tiene en tu voz tu sa le ro .,.! 
i M alagueñas: g rac ia  b irv ien te , 
llocllas de sal y rom ero! 
i M álaga, cóm o queda en tre  lii gente 
la nostalg ia del to rre ro !...

M álaga, de estilos finos, 
i 'rn  m arqués in» es e! banp iero  
que ean taron  en riveras 
tus g randes aventureros!
INlálaga, (pieiló tu decir sincero 
Im ndido en la gargan ta  
de un cretino , m ajadero .
¡C iudad de luz y jiregones!
Que su rja n  tus m arineros.

LEUCIM

X>000000000000000000000000000(XKX

LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO ¡

000<
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i “Casus Belli“ De actualidad internacional

ir

( iin e b ra ... N yón... N om bres que nos 
recu erd an  la g ran  traged ia  de la gue­
r r a  y la causa  de su prolongación. En 
cada sesión que se celeJjra queda sus­
penso el la tir  de  los corazones de las 
juadres, que tran sid as  de dolor espe­
ra n  el re to rn o  del h ijo  am ado. Más <le 
una . no han  podido  res is tir  tan d u ra  
p ru eb a  y lian ofrecido su ú ltim o tr i­
bu to  a la vida. E l incesante desfile de 
altos personajes in ternacionales p o r 
el tablado de la farsa , no resuelve 
n ad a  en favo r ile la causa de la  paz. 
t'.uando estam os m ás creídos y espe­
ram os el reconocim iento  de la razón, 
surge un im previsto  y parece  tom ar 
m ayores pro jiorciones este conflicto, 
que las “ dem ocracias*’ están  em peña­
das en em liroJlar y que el m ás ajiar- 
tado  ciudadano  de un villorrio , (juizá 
d a ria  la |>aula de su solución, sin te­
ner pa ten te  de grandielocuencia , Jii 
una cu ltu ra  tan desarro llad a ; pero  sí 
una  h u m an idad  m ucho m ás sentida, 
que seguram ente  en esos sabios seño­
res no arra igó . El p rob lem a de E spa­
ña salta a la vista. P a ra  nad ie  es un 
secreto que el i)ueblo vi)tó al régim en 
t[ue m ás le satisfizo. E l G obierno del 
F ren te  P opu lar se apoya en las m asas 
J)opulares y no liusca su custodia en 
seres que a nada  tuvieron (pie venir 
a E spaña. Esos ejércitos invasfires. 
é.qué se jiro jionen? ¿Acaso los ve rda­
deros es|)añoles, no tenem os derecho 
a ser nosotros los que d irijam os nues­
tros (le.stinos? K.slas p regun tas, yo las 
fo rm u la ria  a esa Sociedad de Xacio- 
Jies en im iiresos tintos en sangre, de 
la que a rauda les  ha vertido  este  juie- 
blo heroico, que defiende de las ga­
rra s  del fascism o a las generaciones 
venideras.

Pueblo e s jjañ o l: ¡si sucum bim os con 
la razón, serem os dignos sucesores de 
aquellos, <pie jam ás consin tieron  in ­
vasiones y tejerem os o tra  h istoria  glo­
riosa (pie se rá  el orgullo  de nuestra 
raza y a la vez e l reim dio de toda la 
hum an idad  hacia esas legiones abyec­
tas, incajiaces de sen tir  el am or patrio  
y el progreso de la civilizacii'm !

José U S A N  DEL PINO 

Transmisiones.

®®®00000000000000000000000000000

HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS ANTIFASCISTAS EN UNA 
SOLA. QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO

Ginebra. — Se ha reun ido  el Comité 
de Redacciém que en tiende en el con­
flicto español.

Londres.—El \ e w  ('.¡ironicle y D aily  
H erakl coinciden en u n a  afirm ación, 
según la cual, el M inisterio del Aire 
lia aulo 'rizado a la  C om pañía de av ia­
ción G losler a sum ini.slrar al Gobier­
no chino un ped ido  de aviones p o r va­
lo r de 2ñO.(HH) lib ra s  esterlinas. Los 
G loster son a jia ra to s de caza con una 
velocidad h o ra ria  de 2.Ó0 m illas.

Ginebra. — L a im ])resión de ú ltim a 
hora  es la de que la resoludém  que 
a jirohará  el subcom ité de Redacción 
sobre  la cuesfiiVn es]iañoIa, se p ro n u n ­
ciará  a- favo r de la re tira d a  de los

-y*
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El jefe (ie la 17 División y un comisario 
del Pueblo.

(Foto Zainorano.)
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com balientes ex tran jeros, y  sobre la 
necesidad de re sp e ta r la in tegridad  te­
r rito r ia l y la independencia  jm lilica 
do Es|)aña.

Londres. -En hi reun ión  celebrada 
j)or el G obierno se tra tó  d e  hi situa­
ción en el M editerráneo y en el E.xtre- 
ino O riente.

En la nota (pie se va a env iar a I ta ­
lia se ex])one el juinlo de vista ingk-s 
de (pie hay (pie llegar a la co labora­
ción jum i reso lver e! conflido  español.

París. Italia  lia firm ado el Gonve- 
nio (le iq>licación d e  los acuerdos de 
Xyón.

• • «I

E n tre  los sucesos de ca rác te r in lcr- 
iiacioiial de esta sem ana, destaca la 
visita de Mussolini al feudo de su “ co­
lega" llitle r.

Glaro es (pie sobresale con jierfil 
bien am argo, ya (pie no o tra  cosa pue­
de se r pa ra  la paz m undial cuan to  
so relacione con el denom inado  eje 
R om a-R erlín.

¿C onsecuencias ráp idas, efectos p ro ­
ducidos? Es jiroiito, m uy pron to  aún, 
p a ra  que podam os establecerlas. En 
todo caso, nunca direm os (jue somos 
sorprendidos. Porque a los catorce 
m eses de intervencionism o, a los ca­
torce m eses de ratificación constan te 
de unos propósitos, y m ás que de unos 
])r()pósLtos, de unas rea lidades  in ju s­
tas de agresión, no jniede nadie  lla­
m arse a engaño, y todos liemos de re ­
conocer, j)or optim istas que  seam os, 
el significado del expresado  eje Roina- 
Beriiii.

L a  Sociedad de N aciones estudia 
ahora , p o r m edio de uno  de sus nu ­
m erosos siihcom itcs, el m áxim o dere ­
cho a (jue nuestro  G obierno se cree 
acreedor.

Es incuestionalile (pie este G obier­
no, legitim o, reconocido salvo ra ra s  
y  significalivas exce])ciones, pudo m uy 
bien con testar con un e lem ental T ra ­
tado  de D erecho in ternacional, que 
Esjiaña. agredida, invad ida en parte  
de su territo rio , se cree con todos los 
derechos, y  que la perm isión jm r ¡jar­
te de las ¡jotencias pseudo-deniocráti- 
cas, de  (pie las cosas liayan llegado a 
sem ejan te  estado de des])resligio, 110 
constituye c ie rtam en te  un canto  a la 
i*az ni a la Civilización.

El G obierno e.spañol. dem ócrata  au ­
téntico, ha  sojjesado (odas las  c ircuns­
tancias, y, al fin, concretó sus jielicio- 
nes en las dos que, según los despa­
chos de P rensa , serán ap robadas ¡jor 
el suheom ifé de Redacción.

l)c  cuah ¡u ier m anera, yo no silen ­
cio mi icrilerio. que es iiiiáiiinie en el 
piiehlo español, de  que las violaciones 
no se atacan  como m erecen, y  que p ro ­
sigue el liiilago al fascism o in ternacio ­
nal. aun([ue se reconoce y reacciona 
en lav o r de la .liislicia y de nuestra  
C-aiisa.

lUilia ya ha firm ado el Convenio de 
a|)Iieación de los acuerdos de Nvón.

Ante esta nolicia, se m e ocurre  una 
Iiregirnta “sin m alic ia” : ¿V erd ad era ­
m ente se cree en el m undo (¡ue lodos 
los lirm anles, todos, están disjjuestos 
a hacer honor a su firm a? ¿Que si? 
Tallin m ejor. ¿Q ue 110? | Conferencia 
de Nyón ipie no iiecesilasle la p re­
sencia de Es|)añ¡i!,.. ¿Démde van a 
p a ra r  los buenos deseos y las leiilaíi- 
vas de soluciones ¡lac'ficas?

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA
Una extraordinaria en Colme­

n a r  de O re jaEl tila íil de febrero  y eon g ran  aiii- 
jiiad n n  se han  celeljrado las Jraclieio- 
iiales fiestas de C olm enar de O reja 
(que aunque ya las conocía de oído), 
m e lie convencido que las de O reja 
son las m ejores de la iprovincia.

Ha hab ido  g ran  afluencia de ex­
tra n je ro s  y f(>rasteros de fuera , p a ra  
p resen c ia r las co rridas de feria , en 
las  que  ha actuado el célebre re jo ­
n ead o r D. Sim ón de la Viga y los m a­
tado res G itanillo  de Com jiostela y  e! 
m ejicano  Porfirio  Lacruz.

Al hacer el paseo son ovacionados 
Jos areneros.

Toro de re jo n e s .— Negro, con b ra ­
gas (bastan te  sucia.s). I). Simón de la 
Viga, que  luce un precioso tra je  a la 
an tigua  usanza (de cuando la Chelito 
e ra  joven), hace varios ejercicios de 
equitación con su preciosa jaca  (que 
m en tira  parece que esta jaca  sea de 
un Sim ón); coge un re jón  de pera l y 
])inclia en lo duro, pone otro, que cae 
al suelo, rejiite  la m ism a faen a  con 
o tro  del m ism o estilo, que queda c la­
vado, eclia pie a tie rra  y  hace una  fae ­
n a  con el pico de la  m uleta, e n tra  a 
m a ta r  y da diez p inchazos y  diez y 
nueve in ten tos de descabello.

E l loro dobla. (Ovación y oreja  a 
D. Simón de la  Viga.) Todo muy m e­
recido, pues en la  Viga hay bastan te  
m adera .

I). Sim ón da la vuelta  al ruedo, 
siendo obsequiado con pastas y vino 
(aqui no  veo el acierto  en el ))úhlico, 
pues después de haber puesto  al toro 
ta n ta  hoja, le debían de haber dado 
lam hicn las pastas).

Lid ia  ordinaria.- P rim ero . Tam bién 
es negro, |)ero con rayas  verdes. Es 
hravísinu), se come los ca|)otes, hasta  
el ex trem o que tienen que ir  p o r  m ás 
a la fonda.

Porfirio  luuTuz se abre  de capa y 
<Ia varios lances con los p ies  clavados 
en la  arena . (Ovación a un carp in tero  
(pie sale a desclavar los pies del m a­
tador.)

10  to ro  tom a cua tro  vara.s, y en una 
lie ellas el jiicador Melón ra ja  la p a ­
letilla  del cornújieto. (El ])úhlico pro- 
lesla la r a ja  de Medón.)

Los espadas riva lizan  en tpiiles; cu 
uno de ellos, (titan illo  de Oomposte- 
la  se com e la divisa. (Hay tan ta  em o- 
ci('m en este quite, que un tendero de

u ltram arin o s, que está en el 7, m u er­
de la  rod illa  a un g u a rd ia  de Asalto.)

P a rean  los banderille ros C alderilla  
y  M aera; C alderilla  cam bia un par, 
y M aera ])one uno al cuarteo  (protes­
tas p o r el cam bio de C alderilla  y ova­
ción a los palos de Maera.)

Tocan a m ala r, y Porfirio  I-acruz 
coge la m ule ta  y  la espada y se dirige 
al toro; en vista de <pie Lacruz va co­
jeando , el mozo de espadas le d a  o tra  
nuilcta-

Cita Porfirio  con la m uleta, y el 
to ro  no acude, jiorfiria  Porfirio  (vaya 
lio), p o rfía  Porfirio y tam poco acude; 
en v ista  que no atiende a las citas, le 
pone un continental.

E n un descuido del diestro, el toro le 
coge y  le voltea, echándoselo  lim jiia- 
inen te  sobre  los lomos. (Emoción en 
el público a! ver a! loro con Lacruz 
a cuestas.)

Es re tirad o  p o r las asistencias. (En 
el trayecto  ded ruedo  a la enferm ería  
(pieda un reguero  de sangre, que son 
com o am ajio las que se hub ieran  des- 
lio jado  al o lor de la tragedia. ¡Qué 
bestia, que bien me ha salido!)

G itanillo de Coinpostela tom a los 
trastos en puesto  de su com jiañero, 
que está en la  en ferm eria , y como el 
loro está ilidial)le, el piibllco pide 
que toree p o r la cara , jiero dice el 
d iestro  que tiene que to rea r p o r La- 
cruz.

Tam bién  sale cogido el de Gompos- 
tela, (lucdando la  p laza sin m atadores.

E l loro fue  m uerto  a tiros p o r los 
guard ias, su friendo  varios espectado­
res y  espectadoras g randes desm ayos.

El piiblico salió satisfechísim o de 
la  corrida, asegurando que h a  sido 
una de las m ejores que h a  ]>rescn- 
ciado.

Parte faculta tivo .

D uran te  la lid ia  del segundo toro 
h a  ingresado en la  c u a d ra  del lio  N¡- 
com edes (que es la  enferm eria) el 
d iestro  m ejicano  Porfirio  L acruz, con 
una herida  p roducida  p o r asta  de 
toro en la p a n to rr illa  izqu ierda , de 
cu a ren ta  centim etros de p ro fund idad , 
que le in teresa  la yu g u lar y la p leu­
ra , con apoteosis e inflam ación de las 
m eninges. Aum iue su estado es deses­
perado , aseguran  los m édicos que po­
d rá  lom ar p a rte  en la co rrid a  de m a­
ñana.

E L  CORRESPONSAL

Imprenta de la 38 Brigada. 
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Atletas del Ejército republicano que se van forjando gracias a la labor de las orga­
nizaciones deportivas obreras.
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